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: i í  DEL “10 DE E iS O ”
Tenemos que comunicar-al país grandes noticias.
La gloriosa revolución iniciada por Muiiiz, Llanos y-Puentes cunde de una 

manera imponente en los departamentos del Ncs t̂e.
Todas las fuerzas del Salto se han pronunciado ya por la causa revolucio­

naria.
Se encuentra á su frente el Coronel Saldaña y lo segundan todos los gefes 

importantes del Departamento.
Entre esas tuerzas, cuyo uúmet^e asciende á 1500 hombres, se cuentan mas 

de 300 soldados de inf uiíeria de línea, armados de remington la mayor parte,
A ese poderoso núcleo de la revolución al Norte, se han reunido D. José 

Pedro Ramirez, D. Antonio \^illalba,y otros di^inguidos ciudadanos.
Según las últimas noticias la- ll^ma revolucio­

naria se comunicará bien proñ^í^^:7e-f«w^í^^í|p^|^paysandú.  ̂ .
Tales son los importantes y decisivos acouteci>^ieñtos cuyo efecto han tra­

tado de contrarestar los malvados de Montevideo, haciendo circular en el dia 
de ayer boletines plagados de escandalosas falsedades.

La derrota de Puentes es una mentira andáz, que está destruida por todas 
las comunicaciones llegadas del Norte.

Todo el triunfo alcanzado por Luis Eduardo Perez fue entrar á la Villa 
de San Fructuoso, de donde acababa de retirarse • una pequeña fuerza 
revolucionaria.

Ni Muniz ni Puentes podiau arriesgar combates cuando contaban con el 
concurso que bien pronto les prestarían los departamentos del Norte.

La noticia referente al Coronel Llanes es mas absurda aún.
Ese patriota que fue el primero en alzar el pendón revolucionario, se halla 

cada dia mas decidido en sostén de la causa que espontáneamente abraz(5.
Cartas recientes al Dr. Ramirez dan completa fé de lo que afirmamos.
Es probable que se haga correr esa especie para contiarestar también el 

efecto causado por el hecho notorio de haber licenciado el Coronel Ximenez 
todas sus fuerzas, suponiéndose que muy pronto abrazará la causa revolucio­
naria.

Los viles azotadores de la ‘patria, como en Mayo llamaba D. Andrés Lamas 
á sus actúalos colegas de Gobierno, sienten que el vacío se hace á ^u alrede­
dor y que muy pronto el país entero les pedirá estricta cuenta de sus crímenes.

Unos dias mas, y la República presenciará grandes acontecimientos.
Setiembre 9 de 1875.




